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Cuando se habla del 00<\ano Indico 
es importante recordar la estructura 
de esto vasto teatro de operaciones 
marlUmas: ¿Cómo se prc1Cntan sus 
accesos? ¿Quién controla los puntos 
de puo obligado? ¿Cuál es la natura­
leza y la Importancia del tráfico ma­
riUmo que lo ocupa? ¿Cuiles son los 
lntereS4's en juego? Luego de esbozar 
su cuadro geoestnitépco, el almirante 
Labrousse revisa algunos problemas 
espeelficos: el control del grueso dcf 
trálico petrolero proveniente del Gol­
fo Pérsico, In cuestión de la no proli· 
feradón nuclear después de la reclen. 
te explosión atómica india, las aspira· 
clones de los ribereños de convertir ese 
océano en una zona de paz y la acción 
realizada por el Comité Especial del 
ottano Indico formado por. lu Nacio­
nes Unidas. Finalmente el almirante 
da un vistazo a las primeras con1<'· 
cuendas de la reapertura del Canal 
de Suez y se pregunta sobre el futuro 
do la paz en esta región. 

Nad.le cst6 mejor calificado que La. 
brousse para este estudio, después do 
haber ejercido dos comandos en el 
Mar Rojo y en el Océano Indico y ha­
berse desempeñado como Agrc¡odo 
Naval en Etiopía, Arabia S1udll4 y 
Sudin, intecrando a continuación el 
Estado Mayor particular del gencr:il 
De Caulle y el gabinete del 1Cñor Pie· 
rrc Messmer. Actualmente representa 
al gobierno francés en la ConCcrcncla 
sobre Derechos del Mar. 

~ 
A REAPERTURA del 

~~~~~=Canal de Suez fue el 
gran suceso internacio· 

--nal del año 1975. El 
cierre durante ocho 
años de esta obra de 

in¡eniería, cuya utilidad se había vislum­
brado ya dc•dc los tiempos del antiguo 
Egipto y cuya realización rc.pondió a 
un amplio dc.aignio de progreso y de acer 
camiento de puebloo y de rau.s resuh6 
mú perjudicial a loa paises del Tercer 
Mundo que a la1 grandes potencias. En 
efecto. éstat estaban mejor prcpa.radat 
para reoponder a cae desafío y para adap· 
tar sus cstratcgiaa con miras a asegurar 
su presencia en el vasto teatro m.arítimo 
del Oc~ano Indico, donde sus intercaes 
son inmensos. 

Entretanto. la situación ha evoluciona· 
do considerablemente, cambiando el es· 
tado de dominac.ión y división en que te 
~ncontraban en 1967 los países que lo 
rodean. los cuales te han convertido en 
protagonista• de 1u propia historia re .. 
agrupáncloac y manifestando su voluntad 
de escapar al dominio de intereses aje· 
nos, así como de n1egurar libremente 1u 
destino. Trataremos en e,¡e articulo de 
distinguir las consecuencias de la rcapcr­
tura del Canal y las perspectivas de evo· 
lución hacia la p nz o hacia los enfrenta· 
rr.icntos en esta zona del Océano Indico 
donde tiene lugar una parle fundamental 
del acontecer mundial. 

En vísperas de la reapertura del Ca· 
nal, a mediado• de 1975, la región esta· 
ba en pleno cambio. Los estados árabes, 
especialmente los de la Península Arábi· 
ga y del Golfo Pérsico, impulsados por 
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el repunte de Egipto, no ocultaban su in­
t•nci6n de liberarse de la heaemonía de 
]ns 1uperpotencias y de ejercer ellos mis. 
moa el conttol de los punto• de paso 
obligado de dta región: accesos del Ca· 
nal, desembocadura del Mor Rojo y del 
s¡olfo en el Océano Indico. Irán, que nea· 
bnbn de npoderarse c!e los islotes que do· 
minan el estrecho de Ormuz:. maniÍe•taba 
au intención de acrecentar eapectacular­
n,entc su poderío militar. 

En la costa austTal de Alricn, In inde· 
pendencia a e.orto plaz.o de Moumbiqi.ic 
y de las islas Comores era ya una reali­
dad. 

Con motivo de los debate• de la 111 
Conferencia de las Nacione1 Unida1 60-

bre el Derecho del Mar. los pn[1e1 del T er­
cer Mundo y los ribereños del Océano In· 
dico entre otros, soatcn(an posiciones 
máximas en cuanto a la cxtcn1i6n de la.1 
aguas territo riales, la. definición do la zo· 
nA económica marít-ima y el trán1ilo en 
loa e.1trecho1. exigiendo así la introduc­
ci6n de cambios en la.s comunicacione:s 
marítimas y aére:M ent.rc el Pacífico y el 
Océano Indico. má.s profundas aún que 
entre é.1te y el Atlántico o el Mediterrá· 
neo. 

Por otra par-te, para ciertos estados del 
Medio Oriente o del Océano Indico, •• 
perfilaba en el horizonte la. per1pectiva 
de ndhcrirac muy pronto n lo. energ:ia nu· 
clear. lo que no dejabn de auscitar al¡u· 
nas complicaciones a la conferencia en­
car¡ada de revisar el trtttado de no pro· 
liferaci6n nucleu de 19 70 en Cinebra. 

Finalmente proseguía el refucr~o de los 
medios navales de las grande• polcncias. 
lo cual ya había hecho que la ONU .. 
preocupara de ese problema encitraando 
al Comité Especial del Océano Indico el 
c11ablecimento de un catado concreto de 
preaencin militar de las grandea potencias 
t!n este océano ( 1) mediante una reto· 

(1) ts10 re!Oluci6n sentaba dos prettden­
tes: el primero (2832), dedarondo que el 
Océano Indico e.loba deslgnado por slem. 
pre como una zona de pa.z y el segundo 
(29112), creando un Comité Espedol del Océa· 
no Indico cnc:argado de est~blt'C'Cr Jas inr:i· 
don<ios de la Dcdarac16n. Este Comil6 Es· 
pedal del Océano Indico ho difundido dos 
documentos: A/AC 159/1 del 3-V-1974 y 
A/AC 159/1 • Rcv. 1 del ll·Vlf-1974 o los 
cuales nos refer iremos. 
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lución de la A.ambleo Cenera! el 6 de 
diciembre de 1973. 

Competencia por el control d e las 
d esembocaduras d el Mar Rojo y d el 
Colfo Pénico 

E l larao conflicto del Medio Oriente y 
el cierre del Canal de Sucz cambiaron la 
situación en el Mar Rojo. E!tC, que puede 
eonsidcrar .. e como una prolongación del 
Canal. ha ido tiendo dominado progreti· 
vamente por lot e1tados costeros pc-rle .. 
necicntes a la Liga Arabc. que eaperan 
ma_ntcncr de ahora en adelante el con­
trol de &us salidas. 

Su intención et convertir!o en una to· 
na de paz. abicr1a al tráfico internacional. 
¡:.ero gozando de unn. neutralidad de fac· 
to y alejar de cata. regi6n las fuerzas de 
las superpotencias. La t ransformación de 
Perim, en el medio del est recho de Bob 
el Mandeb en poderosa base conjunta in· 
tcrárabe lc-1 permitiría vigilar este tr&· 
fico e interrumpirlo a ¡:u gwto intcrccp .. 
t11ndo los navío-1 que se dirigen haeia los 
países que desean aomctcr a bloqueo. 
En este cuo, los puntos de apoyo ame· 
rica.nos en el Mar Rojo, el igual que 101 

de la Uni6n Soviética en Adén y Somo· 
Ira. perdl!rfan ca1i toda utilidad. y por eao 
se comprende que Moscú haya rcaccio· 
nado a este proyecto proponiendo al Y e· 
men del Sur construir frente a Perim una 
base independiente y comprometiéndolo 
a firmar con Somalía un acuerdo paro. el 
control de In ae¡uridad de la.s rutas ma· 
rítimas. 

Sin embarao, esta política de libera· 
ci6n dc-1 ~1ar Rojo propiciada por Úla· 
do.a de la Uga Arabe no cuenta con una 
aprobaci6n unánime ni de su propia re· 
gión, donde Etiopía se preocupa por con .. 
servar au acccao &l ml'lr, que perdería ,¡ 
Eritrea llegnro. l\ ter independiente y ti 
Francia dejara Ojibouti; ni d el conjunto 
de los potcncit\1 marhimas. Estas hacen 
prc.scnlc que no debería haber dos regí· 
menes diferente•, uno para el Canal y 
otro para Bab el Mandeb. Este mar 
puede llegar a 1er ~ona neutral. pero de· 
be gozar de lo. ;ar-antia de un régimen de 
libre tránsito y toda res.tricción a la 
Hbertad de na,ve11;0lción. as.i como todo 
obstáculo :il paso de naves de guerra. y 
de buques mercontea con caractcrlsticat 
cspccialea, 1610 puede auscitar lt. dc1con· 
fianza y dcsviAr el t r&Hco. 
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Paralelamente a este deseo de hacer 
del Mar Rojo un mar árabe, se admite en 
h• Península la desaparición de la influen· 
cia de )as grandes potencias. Las ohas es .. 
fcrns locales despiertan, aprenden diplo­
macia y comercio internacional y comien­
zan. en este sentido. a reempluar a lo¡. 
libaneses. Se manifiesta el repunte de 
Egipto, cuyos pedagogos, profesores, fun­
cionarios y expertos figuran en mayor 
número en las administraciones locales o 
en las grandes instituciones financieras. 

Este florecimiento de Egipto, el país 
más poblado de la región, se debe a la 
orientación del Presidente Sadat y a su 
interés por el crecimiento económico. 
Te1minan las discordancias entre las preo· 
cupa.ciones de las clases dirigentes por el 
desanollo económico y la ideologfa del 
nuevo Egipto. La convergencia de obje· 
tivos ha permitido contrarrestar Ja acción 
de los elementos más turbulentO& y pre· 
servar la cohesión política de los diver· 
eos países de la Península. La. influencia 
de Egipto, acrecentada por la rcapertura 
del Canal, se extenderá cada vez más y 
nlás hac.i-a la economía y los intcrcam· 
bios comerciales y financieros movilizan· 
do ]as fucrza.s y los capitales petToleros. 

En el dominio militar, Ja creación de 
la A.M.1.0. (Organización de las In· 
Oustrias Militares Arabes) que agrupa a 
Egipto, Arabia Saudita, Qatar y los Emi· 
ratos Arabes Unidos es una clara demos­
tración del deseo de los estados árabes 
de reducir al mínimo el papel de las su· 
perpotencias en cuanto a sus aprovisiona· 
mientos de armas, y de liberarse de to­
cias las formas de embargo y de presi6n 
a las cuales estaban sometidos. 

Los estados árabes de la Peninsula y 
Ce) Colfo cuentan igua)mente con otras 
influencias, las de lrán y Pakistán que, 
eunque son regionales como las de Egip­
to, no se ejercen sin embargo con la mis· 
ma libertad. 

La presencia de Irán, la presencia mili­
tar más (;rande de la región, es soporta­
da, pero no aceptada. Tanto Arabia Sau­
dita como )a F ederaci6n de los Emiratos 
Arabes Unidos. la utilizan principalmen .. 
le como un elemento que en cualquier mo­
mento permitiría reequilibrar la situación 
en el Golfo. Las relaciones son ambigua,, 
las segundas intenciones frecuentes, pero 
lu.s necesidades de la vida material que se 

manifiestan en el aporte permanente de 
una mano de obra de calidad ordinaria 
proveniente de Irán y del Pakí$tán. regu• 
larizan una coexistencia que nadie desea 
perturbar. 

Hay pocas probabilidades de que los 
estados árabes se opongan a la penetra· 
ción de Irán hacia el Océano Indico, la 
India y el Pakistán, para constituir con 
esos grandes est.ados costeros una uni6n, 
cuya acción diferiría con la de las $uper­
potencias. 

Arabia &udita y el sultanoto de Omán 
junto con Irán, desempeñarán los princi­
pales papeles en el futuro de la Península: 
por una parte a causa de sus considera­
bles recursos petroleros y por otra, gra· 
cias a su gran extensión territorial y a su 
pasado histórico. El espacio y Ja perma­
nencia que tanta falta han hecho a Jos 
otros, se juntan en ellos para refori:ar es­
ta probabilidad. 

Sin embargo, Arabia Saudita deberá 
conciliar la modernización económica y 
social con el rigor de sus tradiciones y 
co.stumbres. La solución que adopte Ja 
teocracia !audita, tendrci una repercusión 
considerable sobre la totalidad del mun· 
do árabe y sobre las relaciones de los paí· 
ses musulmanes con Ja& naciones indu.s· 
trialmen'lc avanzadaa. 

P¡s.ra el suhanato de Omán las condi· 
ciones de acceso a la posición de estado 
n1oder·no parecen más simples. Las ame ... 
nazas no vienen tanto de la dit-eordancia 
entre e l medio sociocultur:il y las nece­
sidades de crecimiento económico, co­
mo de las tentativas de subversión en el 
Dhofar, guiadas contra el sul tlin Qaboos 
Bin Said y sus aliados¡ aunque pilrece que 
esta rebelión se tambalea o está en vías 
de extinguirse. 

Omán, con sus recursos cuya magnitud 
aún no so conoce del todo y sus conside· 
rabies reservas de aguas subterráneas, PO" 
see una situación estratégica iocompara· 
ble que le permito controlar el e•treeho de 
Ormu~. De todos los países petroleros él 
es el único que no se halla encerrado en 
un mar clausurado, desembocando al 
océano abie.rto. 

En .su deseo de ejercer un control SO· 

brc la desembocadura del Golío Pérsico 
por donde pasa el mayor flujo petrolero, 
los estados árabes deberán considerar el 
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c1pectacular desanollo do la potencia mi· 
litar de Irán y su participación m61 allá del 
Colfo, en el Mar de Omán y el Océano 
Indico. 

Desde 19S5, Irán es miembro del 
CENrO, (2) pero esto poclo planeado 
ori¡inalmcntc contra todl\ amenaza ao· 
viética, no lo protegía de un conflicto ]o· 
cal--eomo le ocurrió a Pakistón en 1965 
con oca.aión de la guerra con India- da­
do que las potcncia.s occidentales no le 
prcstatán ningÚn tipo de ~yuda en un con­
flicto c.on tus vecinos. excepto con la 
Unión Soviética. El Sha de Irán c1t& em· 
peñado dude comienzos de la década 
del 60 en reducir la tensión con la URSS; 
en 8\lmentar así su margen de maniobra 
diplomática y on llevnr a cabo una polí­
ticn n.rm:imentista pnrn sostener 1u1 inte­
rctes petroleros y ascgurar1e libcttad de 
ac.ci6n en el Océano Indico. 

Fuera de los diferendo1 1obre lu de· 
limitaciones de las zonas petroleras sub· 
marina1 y de la a.gitaci6n provoc.ada por 
lu reivind_ic.aciones de Tchc:rán •Obre 
Bahrein, la principal causa de tensión en 
el Colfo ha sido provocada por la ocupa· 
ci6n de las isl .. Tomb y Abu Mouoa en 
el estrecho de Ormuz.. Irán temía que el 
e1tacionftmiento de fuerzas militares hot· 
tile1 en esas islas constituyese una ame­
nftza para la aalida 'J)Or mar de 1u petr6-
leo y para tu acceso al Océano Indico. 

La retirada de los britíinico1 del Col· 
ío Péraico ha 1.ido una raz.6n más po.ra 
quo Jr¡n dc:u.rroHara s:u polencia en el 
Colfo y hacia el Océano Indico y llenara 
el vacío producido por eaa retirada.. na· 
tura1mente con la ¡:arantía americana. A 
la corutrucción de b.ases navales en Ban· 
dar Abbas y en Chah Bahar, en la proxi­
midad de la frontera pakistana y al en· 
grandecirnicnto espectacular de lu fuer­
zas navtt.lcs. terrestres y a6rcas se o.¡rcg6, 
en 1eptiembre de 1974, una propo1ici6n 
del Sha a los paises del Océano Indico, 
particularmente a la India y Paki1t6n, pa· 
ra poner en marcha un 1i1tcm• de 1e¡uri· 
dad colectiva y acuerdos mHiut.rcs que 
agruparían a Jo.s grandes estados coste-­
ros del Océano Indico. aparte de lat: su­
perpotencias. 

(2) Este pocto de defensa mutua del cual 
lrak se rctlró en 1959, asocia o Gron' Drctaño, 
Irán, P•klslán, Turquia y EE.UU. 

La.s nuevas dimensiones de la diploma· 
cía y de la fuena miütar de Irán lo han 
convertido de nhora en adelante en una 
de las mayores potencias del Océano Jn. 
dico y en el principal rival de los estado• 
árabes del Colfo y de "1 Península. 

El control del tráfico a lo largo d e la 
ceda de Africa y en el Canal d e 
Mozambique 

La independencia de Mozambique y 
de las islas Comore1 modifica la situación 
en e.sta parte de Africa Oriental. Por una 
parte, Aíric.a del Sur no podrá permane .. 
eer inaenaible ante la presencia en aus 
fronteras de un nuevo estado cuyo íutu· 
ro e .s actualmente objeto de una rivali· 
dad encarnizada entre la URSS y China, 
Por otra parte, el Cano l de Mozambique 
corre el rieqo de perder su importancia. 
por lo dem&.1 muy cxa.gerada, en caao de 
Ja creación de la zona ec.onómiea excJuai· 
va de 200 millas marina• reclamadas por 
los citados del Tercer Mundo en la 111 
Conferencia de tu Naciones Unidas aobro 
el Derecho del Mar. Esto pcnnititía a 
Moumbique, o las islas Comores y a la 
República Malgache ejercer sus reapec:· 
tivas toberaníns aobrc ese brazo de mar. 

Afric.a del Sur con1ervará. de todas 
maneras, una ventaja considc1ablc aobrc 
tus vecino&: el control de la gran vía ma­
rítima del Cabo, punto focal de todas 1 .. 
rutas desde o hacia Au.st:ralia. el Extremo 
Oriente, el continente indio, el Colfo Pér 
rico y el Ma1 Rojo. Luego de la reapertu· 
ra del Canal de Suez y utilizando cstadi1· 
ticu establecidas desde junio de 1975, 
se ha podido comprobar que la frecuen· 
cia de puada frente al Cabo, que ora de 
46 buques diono1, incluyendo 18 petro· 
lcros, actualmente es de 27 na.vlos de los 
cuales 16 aon petroleros. Estas ci(rns 
muestran claramente la importancia de la 
ruta del Cabo, 1obro todo en lo que con­
cier-ne al tróíico de los superpetroleros 
(3). 

Afnca del Sur 1e adjudicará, cuando 
:ca creada la xona económica de 200 mi· 
llas, un área mnrllima de 1.014.030 km2 
que equivaldrán ol 83 % de •u propia 1u· 

(3) Se estimo que octuolmcnte ~.u un 
millón de lonclodo• por dia a lo largo del 
Cabo. 
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perficie terrestre ( 1.221.000 km2). La 
importancia de su futuro como potencia 
marítima, no merece duda; gracias a h1 
extensión de Ja jurisdieci6n de los esta· 
dos costeros en la zona económica, su po­
tición estratégica le permitirá conlrolar la 
totalidad de las rutas marítimas que ro· 
dean el Cabo, ha•ta 200 millas de sus 
costas. 

En lo que concierne al Canal de Mo-
7&mbique, el problema es muy diferente. 
Indudablemente, la importancia. de c!ta 
ruta marltima no es de.spreciablc, pero 
no hay que tobrcestimarla, como se ha 
hecho, cuando se trata de evaluar el pa· 
pel estratégico. bastante limitado de las 
islas Comeres. 

De hecho, el Canal de Mozambique 
sólo representa una. economía de distan· 
cia para la ruta del petr6leo desde el Col­
fo Pérsico haata el Cabo y más allá, o 
también para el tráfico de los paises cos· 
teros. Suponiendo que los derechos exclu­
t.ivos ejercidos por los estados costeros so· 
bre la zona económica introdujeran pre· 
sioncs inadmisibles, aplicables a los bu· 
qucs mercantes con características espe­
ciales como los superpctroleros., é!tOs po· 
drian pasar al Este de Madagascar, m5s 
allá de la zona econ6mica malgache. Su 
recorrido sólo 10 prolongaría en cerca de 
500 millas. En cuanto a las rutas hacia o 
desde c1 continente indio o el 5udcste 
P.~iático, éstos pueden pasar indiferente· 
mente por el Canal de Mozambique o 
por el Este de Madaguear. 

En definitiva, probablemente se pro­
dut.ca un desarro11o muy ostensible de la 
potencia maritima de A friea del Sur, cu­
ya importancia. irá aumentando el plano 
estratégico, mientras que el Canal de Mo­
zambique. considerado hasta ahora como 
una vía de paso casi obligatoria pan.\ la 
ruta del petT61eo, pa!ará a ocupar un lu· 
gar secundario. 

La rcapcrtura del Canal de Suez, si bien 
modifica bastante la frecuencia del trán· 
tito de buques frente al Cabo, en realidad 
sólo tiene una incidencia bastante redu­
cida en el futuro de esta región. Será más 
cfcci!iva a este respecto la rivalidad en­
tre la URSS y China Popular por ganar­
i e la adhesi6n de los nuevos estados de 
Mozambique y de las islas Comores y a 
extender su influencia hacia la República 

I\1algachc. a rietgo de suscitar tensiones 
bastante fuertes en esta región del Océa· 
no Indico. 

El control de los estrechos malayos e 
indonesios 

Las comunicaciones marítimas entre el 
Pacífico y el Océano Indico se efectúan 
por unos cuantos estrechos que, a excep­
ción de uno solo, no son muy propicios 
para la navegaci6n $Ubmarina. De no 
uáarloa, hay que dar la vuelta a Austra­
lia por el sur, lo que representa un tra­
yecto adicional de 500 millas. 

Los principales estrechos en litigio son: 

-El estrecho de Malaea, cuya profundi· 
dad utilizable parn el tráfico marítimo 
es d el orden de los 25 metros; 

- E l e• trecho de la Sondo, que tiene fa­
ma de ser dema!.iado difícil a causa 
de la presencia de numerosos bajos 
fondo•: 

- El estrecho de Lombok, verdadero 
"pnso" que permite el tránsito de los 
submarinos por el estrecho de Macas· 
sar;. 

-El estrecho de Torres, que da acceso 
al Mar de Arafura y al Mar de Timor, 
CQnsidcrado pelig roso e inutilizable por 
los submarinos en inmersión, debido a 
ru e•casa profundidad. 
El e>trecho de Molaea •• uno de los 

puntos donde se producen las mayores 
concentraciones de tráfico mar·ítimo del 
Océano Indico. Se registran altr 36 pa­
tadas por dia, de las cuales 23 correspon· 
den a petroleros, mientras que el e&trc­
cho de la Sonda no tiene más que un 
promedio de 8. La profundidad del es­
trecho Jimita el paso de los superpctro· 
leros a un desplazamiento unitario de 
cerea de 230.000 toneladas; los de un 
tonelaje superior deben usar el estrecho 
de Lombok, lo cual prolonga en 4 días 
el trayecto del Colfo Pérsico al japón. 

Actualmente, el estrecho de Malaea es 
objeto de estudios orientados hacia dos 
etbjetivos difcrcntc.s: 

La primer::L serie d e estos estudios efec· 
tua.dos en la Tercera Conferencia. de las 
Naciones Unidas sobre Derecho del Mar, 
donde la proposición contemplada de ele .. 
var a 12 millas marinas la extensión do 
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las aguas territoriales. en lo que concier­
ne a Malaca, Lombok y Macassar dará 
por re¡u!tado recubrir esos e5trcchos con 
laa aguas ler'ritorialcs de los estados TÍ· 
bcrcños, Malasia e Indonesia entre Oll'Os. 

Estos, por su parte, para limitar los ries­
gos de co1i&"ión y de contaminaci6n en el 
estrecho, tienen contemplado prohibir el 
paso a los superpetrolcros. Basándose en 
la soberanía de los estados costeros. só· 
lo concederían derecho de paso inocente 
a loa buques de guerra y mercantes con 
caracterítsicas especiales. como los f.uper· 
petroleros y las naves de propulsión nu­
clear que dieran aviso previo y solicita­
r&n autorización de paso. Esta restricción 
obligaría a dichos buques a pasar por el 
sur de Australia. 

La &egunda serie de estos estudios, 
realizados igualmente en el campo de la 
Conferencia de la.s Naciones Unidas so­
bre Derecho del Mar, contempla una res­
tricción aún rnás severa. que consistirío. 
en obligar a los superpetrolcro.s y a Jos 
buques de propulsión nuclear a navegar 
fuera de la zona ceon6mica de las 200 
millas marinas creada a lo largo de las 
costas por cada país marítimo y en la 
cual el catado costero ejercería derechos 
exclusivos de soberanía. En caso de im · 
i;onerse esta regla, el costo del tran1por· 
te d e una tonelada de petróleo desde el 
Golfo Pérsico al J ap6n. por el sur de 
Australia, aumentaría aproximadamente 
en un 40% y )a cantidad de nuevos su­
pcrpctroleros necesarios par:i conservar 
un nivel adecuado de aprov·isionamiento 
sería muy grande. El tráfico desde el Gol­
fo Pérsico a la costa Este de los EE.UU. 
a travé-.s del Pacífico sería afect3.do tam· 
bién por cata medida. La circulación de 
las fuerzas navales se vería igu•lmente 
comprometida si la posición frente a \03 

estrechos de ciertos paíaes del Tercer 
Mundo. sostenida y reforzada por China. 
se hiciera más intransigente aún. 

Hasta el advenimiento de un nuevo 
orden, la paz en el mundo se basa en el 
equilibrio nuclear y en la circul~ci6n de 
Ja.s íucrzas, lo cual permite la parcela· 
ción d e los conflictos locales. Toda tra· 
ba a la libre circulaci6n de estas fuerzas 
limita !ns posibilidades de arreglo rápido 
y pacifico de ]as crisis, modiíicnndo el 
equilibrio diíícilmente adquirido luego de 
los dri'.\máticos 11amodos de alerta que se 

han producido después de la Segunda 
Guerra Mundial. Al ento,-pecer la circu· 
]ación de las fuerzas, vuc1ve a ponerse en 
peligro la coexistencia pacífica y aumcn .. 
tun los riesgos de guerra. Por ejemplo, la 
extensión a 12 millas de las a.guas territo· 
riales aíectaria a 140 nuevos estrechos 
de menos de 24 millas de ancho, actual­
mente utilizados por la navegación ínter· 
nacional. 

Si las fuerzas navales, aubmarinas y 
aéreas pudieran hacer uso del libre paso 
en eisoa: estrechos, salvo bajo restricciones 
tale;,, como el aviso previo y la autoriz.t· 
ción preliminar, los c:omunicacione.s entre 
el Paciíico y el Océano Indico que se 
efectúan principalmente por los estrechos 
de Malaea, la Sonda y de Lombok, se­
rian gravemente perturbadas. El desvío 
por el sur de Australia para ir del Pacf· 
fico al Océano Indico representa un tra­
yecto extra de 5.000 millas. lo que se 
traduce en 14 días navegando a 1 S nu· 
dos: en euos en que la rapidez de acción 
es esencial para limitar una situación be­
ligerante. este retraso podría 1c.r trágico. 
Lo mismo ocurriría si un rcequilibrio gco· 
estratégico de Jos potenciales de las gran­
des potencias exigiera, en un intento por 
mantener la paz, desplazamientos inmc· 
diatos de los medios nucleares o incluso 
convencionales. Hoy día. la libertad de 
alta mar y de los estrechos es una condi· 
ción esencial para la estabilidad de la paz 
mundial. 

Es necesario recaJear que no solamen· 
te las comunicaciones marítimas se efec· 
túan por esos estrechos; también l•s co­
municaciones aéreas pa.san por ellos., a 
baja altura. sin aviso previo ni autoriza· 
ción preliminar de sobrevuelo. Si estas 
comunicaciones fueran sometidas en los 
estrechos tcrritorializados a Jas mismas 
trabas que las comunicacionei mo.ritimo.s. 
el bloqueo entre el Pacífico y el Océano 
Indico l1eg•rá a aer casi tot31. 

EE.UU. debe haber tomado en cuen· 
ta estas cons-idcr3.ciones para su elección 
de Diego García como base aeronaval. 
En la época de la suena de Bangla Desh 
entre India y Pakistán, el portaaviones 
norteamericano "Enterpris.e" demoró cer· 
ca de siete dia.s en diricirse desde el Pa· 
cifico al Océano Indico. transitando por 
el estrecho de Malr.ca y habría necesitt\.· 
do una quincena si hubiera tenido que 
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paaar por el aur de Au1tralia. micntru 
que partiendo de Diego Carcla habría 
lleaado a cualquier ;>uerto del norte del 
Ocfano Indico en 2 días. 

Paro loa submarinos nuclearc• lania .. 
mi1ilet. yo sean norteamericanos o ruao.s. 
el problerna co todavía máo dolicado. En 
efecto, 1610 pueden ocupar loa catrcc:hos 
de Macusar y de Lombok o si no deben 
transitar por el 1-ur de Australia. Por eso 
laa doa 1upetpotencia,. ae intcreaan tanto 
en el futuro de la circulación en loa ~ 
trechos, y muy particularmente en lo• er 
trecho• indonetios y por cto mi.amo Diego 
Carera u tan importante para loa aubma­
rinoa norteamericanos. El almirante Elmo 
R. Zunwah, ex Jefe de Operacionea de la 
Armada de EE.UU., lo afirma oin ro· 
dcoa: "Sucesos tale$ como la ¡ueria ó.ra­
be·iaraclí, el embargo del petróleo y el 
alz.n do precio de los crudos dcmucatra 
claramente que nuestios intereses en c1 
Océano Indico están directamente reta ... 
cionado1 con nuestros intere1e1 funda­
mentalu de mantener un cquiHbrio glo­
bal de fuer%U. Es en el Océano lndieo 
donde probeb1emcnte se verifiquen en 
101 pr6x.imos años las modificaciones más 
importantes de este equilibrio a1obal. Por 
e10 debrmos ser capaces de influir sobre 
loo 1uceso1 en esta regi6n y de dcspl-.ar 
allí nuc.1tro1 fuerzas militaret. En mi opi­
nión, cita posibjlidad es la raz6n princi· 
pal por In cual hemos proyectado insta .. 
l•rno1 en Diego García ... 

El Océano 1.odico y la no proliferación 
nuclear 

En mayo de 1975 se ponía fin en Gi· 
nebra a la Conferencia encaraada de re· 
vitar cinco años desputcs de su firma tol 
como citaba estipulado el tratado de no 
proliferación nuclear~ En 1970, unt\ gran 
mayoría de naciones había aprobo.do e.t· 
te tratado y la reciente adhcoi6n de Li· 
bia ha elevado a 94 el total de 1u1 1ig· 
natario1. Pero la desconrianza demoatra· 
da en el transcurso de la conferencia hacia 
101 cinco miembros permanente• del Con ... 
1ejo de Sc¡uridad en 1u calidad de poten· 
ciaa nucleares. no ha fome·ntado nuevu 
adhe1ione.1. No ob.stante. 101 1uceao1 de 
1974 han mostrado que lo• problemat de 
pro1iferación nuclear se vuelven cada vez 
m61 crhicot, especialmente en e1 Medio 
Oriente v en el Océano Indico. 

El primero do &tos fue la u¡>loaión de 
la bomba india el 18 de mayo de 1974. 
Este ensayo nuclear coloca a Pakistán en 
un problema aravc e inmediato y consti­
tuye otro paao hacla la proliferación de 
los armamentos nuclearea aeecsible1 a las 
naciones de mediana importancia. Actual· 
mente •e ettima que e.s posible fabric.or 
bombas de plutonio rudimentarias de po· 
ca potencia nl precio de dos mil!one1 do 
dólareo cada una. Es aa[ que un pala que 
emplea ener¡¡la nuclear para desarrollar 
~ producc.i6n de eleetrie.idad, !i cuenta 
con una ruficiente cantidad de reactores 
y con una planta de 1ecuperación. puede 
almacena.r bastante plutonio ?&Ta cm· 
prender la fabricación de annas nuclea­
rea. 

El segundo heeho notable de 1974, el 
aumento del coato del petróleo, ha insta· 
do a las nacionot industrializadas, a ace­
lerar 1u1 programa1 de construcc.ione1 de 
Gcntralet cléctrica1 nuclc.aies, ya sea para 
$US propia• nccc1idade11 o para la expor­
tt.eión. El deseo de las ¡randes naciones 
de vender au tcc.nología al extranjero cvi· 
de.nte.rnentc choca con los C:tfue:rz.os des· 
plegados para frenar la pioliferación de 
los ar·mamentoa nuc:lcarca y para desarro­
llar medidu de •eauridad d .. tinada• a 
evitar la repetici6n del ejemplo indio . 
Africa del Sur. gran¡,roductor de uranio, 
puede tentir1e tenla a de seguir el ejem­
plo indio, Jo cual eatá perfectamente a 
i-u alcance. 

Las nacioneo del Medio Oriente y del 
Océano Indico han adoptado po1icione1 
muy variables a propÓt:ito del T ratado de 
no prolifer-.c.i6n nuclear. Mientras que 
Irán, lrak, Jordania, el Líbano, Libia, Su· 
dán y Siria con partidarios permanente'I 
del Tratado, Eaipto, Turquía y Yemen 
del Norte y del Sur no lo han ratificado. 
Entre los no firmantes figuran Israel, Ar­
gelia, Bahrein, Mauritania, Omán, Pakis· 
tán. Qatar, Arabia Saudita y lo• Emiratos 
Arabeo Unidoo. 

Por lo dem61. no es efec.tivo que e1ta1 
poaicione1 aean definitivas. En 1974, el 
Ministro de A1untos Extranjeros de Irán, 
después de haber asegurado que su paí1, 
que ha firmado y ratificado el Tratado 
de no proJiferaci6n nuclear. no tenia ¡n­
tencionet de de1arr0Unr armamcnto.s nu· 
elcarcs en su propio territorio, manife1· 
tó: .. Si los pequcñoJ estados se equipan 
con tales nrme.mentoa, Jr&n revisará 1u 
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política"'. S e estimo, por otra pnrlc, que 
en menos de diez años Irán puede pro· 
ducir armas nucleares. y este plazo podría 
ser reducido con la c.olaboración de In­
dia o Paki>tán. El Tratado contiene ade­
má.s una cláusula que permite a un e.sta· 
do retirar su firma después de un aviso 
previo de tres meses si un suceso grave 
pusiera en pe1igro sus intereses, como ae· 
ría el caso si uno de sus vecinos se equ.i· 
para con armamento nuclear. 

Las querellas, las luchas de intereses y 
los conflictos localc.s hoecn del Medio 
Oriente y de) Oc.éano Indico una rcgi6n 
donde se comprende que la tentaci6n sea 
grande para ciertos países en desanollo 
de adquirir un armamento nuclear. mo· 
des.to por supuesto, pero suficiente para 
ter utilizado en una estrategia "anticiu ... 
dad". o contra ciertos objetivos tácticos. 
No es sorprendente que so encuentre allí 
gran proporción de estados que han re­
husado adherirse al Tratado y entre los 
cuales se notan dos categoría• en cuanto 
a a.u aptitud para colaborar en un pro­
grama reducido de armamentos nuclea~ 
res : los que como India. por ejemplo, tie­
nen la capacidad tecnológica de produ· 
cir dichas armas. pero que no poseen los 
recursos financieros necesarios y, los que, 
ayudados por los enormes recursos del 
petróleo, pueden financiar tal produc­
ci6n a condición de compar tir sus resul­
tados. 

El peligro de la prolifcraci6n es real y 
Ja Conferencia de Ginebra, que lo ha vis .. 
lumbrado, se preocupa. 

Las Naciones Unidas y el Océano Indico 
":wna de pu". Fucrz.as presentes 

El 16 de diciembre de 1971 la Asam­
blea General de las Naciones Unidais 
odoptó la resolución 2832 (XXVI), me­
diante la cual declaraba que el Océano 
Indico era dc!ignado a pcrpet-uidad como 
una "zona de paz", y a1 mismo tiempo 
pidió a las grandes potencias que entraran 
inmediatamente en consulta con los esta· 
dos ribereños con el prop6sito de: 

a) Detener el proceso de escalamiento y 
expansión de su presencia en este 
océano: 

h) Eliminar todas las bases, instalacio· 
nes militares y servicios de apoyo lo· 
gístico, la instalación de armas nu-

clcares y de armas de destrucción ma· 
1iva y toda manifestación de la pre"" 
scncia militar de }a$ grandes poten­
cias dentro del contexto de la r-ivali· 
dad de bloques. 

Al pedir la iniciación de las consultas 
sobre es ta materia, la Asamblea General 
mencion6 aeparadamente a )as grandc.s 
potencias. a los miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad y a los princi­
pales usuarios marítimos del Océano In· 
dico. 

Al a_ño siguiente, por inter-medio de au 
resolución 2992 (XXVII) d ecidió crear 
un comité especial d el Océano Indico. en­
cargado de estudiar las incidencia. de su 
declaración. 

En virtud de la resolución 3080 
(XXVIII) del 6 de diciembre de 1973, 
la Asamblea Cenera! pidió al Secretario 
General establecer un registro concreto 
de la presencia militar de las. grandes po· 
tencias en el Océano Indico en todos sus 
aspectos, desde el punto de vista de la 
r ivalidad de esas grandes potencias, e in· 
sistiendo muy capecialmente en los des .. 
plaz.e.mjentos navales. Recomendó tam· 
bién que este estudio se fundara además 
en las informacione.s disponibles y fuera 
comunicado a l Comité Espcc.ial del Océa .. 
no Indico. 

El primer informe del Comité data del 
3 de mayo de 1974. Definió en primer 
lugar los elementos visibles de la presen­
cia militar y naval: 
-Los desplazamientos de los. buques de 

guerra, de superficie o submarinos, in­
sistiendo en la influencia poHtica y ai· 
coló¡ica ejercida sobre los estados cos· 
teros del Océano Indico por la prcsen· 
cia de buques de guerra con bandera 
de una potenc,ia extranjera en este 
océano: 

-El mantenimiento de instalaciones na· 
vales y militares en la reg-i6n, tecal­
cando los peligros que representa pa· 
ra los estados costeros h\ presencia de 
bases extranjeras s,obre las cuales ellos 
no pueden ejercer su total .soberanía: 

-La utilización de los medios de comu­
nicación, de la~ instalaciones de esta· 
cionamiento y de los aeródromos con 
fines militares ; 

- La utilización por parte de los buques 
de guer-ra, de boyas de amarre en el 
océano¡ 
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-UtiJjzación de las instalacionc. portua· 
riaa de lo.a utados eostero1 y de los 
mcdio.1 de abastecimiento de combu.s­
tible: 

-Finalmente, la explotación de bu .. e 
in(raestructuras militares en general. 

E.te completo informe dc1cribe a con­
tinun.ci6n la presencia mHitar y naval de 
las grandes potencias en el Oc~ano In­
dico. di1tinguicndo las fuerzaa navales 
catraté¡icas de las fucru1 navale1 clási­
cas. Aparecen aquí los aiguientca eat.ados: 
EE.UU., URSS., Gran Bretaña, Francia 
y China. Eatudia igualmente los factores 
que contribuirían a una eventual carrera 
armamentista en el Océano Indico. 

Su publicación ha provocado una pro­
tetta de la URSS, materializada en una 
carta fechada el 18 de junio de 1974, di· 
rígida por el Representante Permanente 
soviético en la ONU al Secretario Cene· 
ral de uta Organizaci6n. En cata cart.a e1 
representante de la URSS se cxpreaaba 
as{: "La Unión Soviética jam&1 ha man .. 
tenido baaca militares o navales en la re­
ai6n del Océ..no Indico, no las ha eata· 
blecido ni proye<:ta establecerlas. Los bu· 
que1 de guerra de la Unión Soviética ja.­
mát han a.menazado a alguien en eta re ... 
¡ión. En eoníormidad con las rcgJas en 
u10 del derecho internaciona) y con la 
práctica internacional universnlmcnte re .. 
conocida, participa_n en cruceroa de en· 
trenamicnto aaf como en Ja búsqueda y 
rccupernción de lat naves etpacia1et 10· 

vié1ica1 caídas en el Oeéano Indico. Adc· 
mú. ea precito tener pre.ente que el Océa­
no lndieo e• una vía de tránsito entre la 
la parte europea de la URSS y eJ extre· 
mo oriental aoviétieo y que por cite mo .. 
tivo la Unión Soviética eotá obligada a 
c.Íectuar eJtudios científico• en la regi6n 
para g1tantiz.ar la seguridad do 101 navíos 
que la atraviesan". La carta agrega que 
"laa 1ec&.ladas totalmente normalc1 que 
deben hacer las naves a fin de abaatccers:e 
no deben ser descritas en forma tenden­
ciosa ... como establecimien10 de baaes 
1oviética1 en la región del Oeéano Indico". 

Los expertos de la ONU encaraado1 de 
redactar el informe del Comité Eapecial 
del Ocbno Indico puntualizan que e1ta 
carta es el único documento oficial de 
<'riaen 1ovit.1ico que han 1ecibido y que 
para iníormnrs:c han debido acudir a 
fuente• oficio les de EE.UU. o de otros 
paí1e1. 

A 1aíz de cata protesta soviética el Se· 
cretario general de la ONU dio instruc­
ciones pata que 1e procediera a la revi· 
sión del primer informe del 3 de mayo 
de 1974. En consecuencia se redact6 un 
segundo informe en reemplazo del ante,. 
rior, mueho menos substancioso y preci­
so que e] primero. 

En cuanto a EE.UU., según una decla­
rcción hecha el 12 de marzo de 1974 por 
el Presidente de los Jefes de Estado Ma· 
yor conjuntot de las Fuerzas Armadas 
ante la Comisi6n senatorial de las Fuer­
zas Armodu, el total anual de los díu 
de pre.sencia. de naves de combate 1in 
considerar los buques auxilia.res y de apo· 
yo, era el 1ia-uiente: 

1960/ 1969 
800 

1971 
858 

1972 
990 

1970 
672 

1973 
1410 

Scgú.n diver1a1 declaraciones hcchat 
ante lat Comitionc1 del Congreso por 
penonalidades oficiales de los EE.UU., 
las fuerzas navalea del Medio Oriente 
(midcastfor) estAn bajo el mando de un 
almirante instalado en Bahrein, mientras 
que los buque1 que operan en el Océano 
Indico e1tán ba1ados en Subic Bay (Fili­
pinu). 

La Armada de 101 Estados Unido1 no 
goza de libre acce10 a ningún puerto en 
el Océano Indico, fuera de Bahrein: por 
lo tanto, en cada cato debe firmar con· 
veníos. 

Sin embara:o, un párrafo e1;pecial de la 
relación e.stá conaa¡rado a Diego García, 
donde EE.UU. ha instalado una estación 
naval de comunicacione& y construido di· 
vcrias obras mu.y importantes, como una 
pista de nvinción (4.000 metros), un• 
dársena de 1.830 metros de loncitud y 
61 O de nncho por a portaaviones y sub· 
marinos, dep61ito1 de combustiblet e ina· 
talociones logí1tica1. De hecho, se trato· 
ría de una verdadera base que permitiría 
a Jos submarinos nucleare!'.s americanos 
lanzami1ile.s alcanzar rápidamente esta 
zona estratérica, a propósito de lo cuftl, 
abe destacar eatn observación del pro· 
l .. or Mac Cwire: "lo parte norte del Mar 
de Arabia porece ser el mejor lu¡or del 
mundo par:i poder lonzar misiles Posei­
don hacía China y Rusia oimult&ncamen· 
te". 
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El informe de las Naciones Unidas de· 
talla a continuación cierto número de ins· 
talaciones navale:t y militares como la de 
North 'V est Cape en Australia, que per­
mite comunicarse con los !ubmarinos en 
inmersión. Bahrein, donde está el puesto 
de comando de las fuerzas navales del 
Medio Oriente y, finalmente, las is! .. 
Seychelles, donde EE.UU. dispone de una 
e.staclón para el rastreo d e satélite:S. 

En cuanto a la URSS, los exo?ertos de 
la.s Naciones Unidas. basándose en ]a, 
declaraciones hechas el 12 de marzo de 
1974 por el presidente de los Jefes de 
Estado Mayor conjuntos ante la Comi· 
sión senatorial de las Fuerzat Armadas 
de los EE.UU., establecen el total anual 
de días de prescnc.ia acumulados por las 
naves de combate de la Armada sovié­
tica, sin tomar en cuenta sus buques auxi· 
liares y de a.poyo y las operaciones de 
banido de minas en Ban:;:ladc~h: 

1960/ 1967 
-o-

1970 
1670 

1968 
529 

1971 1972 
1480 2387 

1969 
1138 

1973 
2487 

Según la misma fuente, durante el c:ie­
rre del Canal de Sue:z. las fuerzas nava­
les sov'iélieas operaron desde Vladivos· 
tok. Todos los navíos son relevados 
aproximadamente cada teis meses y en 
invierno (noviembre a abril) el desplie­
gue es mayor que durante el resto del 
año. Los buques circulan generalmente en 
l.1. zona occidental del O céano Indico, en 
la región de Adén y Som•lia. 

Este tipo de dc:1p1ieguc ha sido modi .. 
íicado en dos oporlunidndes. Por primera 
vez, en la guerra de Bangladeth. duran· 
te la cual la URSS concentr6 20 buques 
de combate ( 13 de superficie y 7 1Sub· 
marinos) a) mi!mo tiempo que Estados 
Unidos despachaba al Océano Indico una 
fuerza de intervención dirigid11 por el por· 
La.aviones "Enterprisc". Tan pronto como 
los buques estadounidenses abandonaron 
el Océano Indico, las na.ves de guerra so· 
viéticas extras fueron igualmente retira.­
das. Por segunda ve:z, en octubre de 
1973. durante la crisis del Medio Orien· 
te. la URSS envió medios adiciona1es al 
Océano Indico, elevando con ello el nivel 
de sus Fuerzas n:\vales a 1 O buques de 
combate de superficie y a 4 submarinos, 

En lo que concierne a las instalaciones 
navales y militares soviética!, e) informe 
se refiere a una declarac.i6n del 20 de 
marzo de 1974 del jefe de operaciones 
navales de los EE.UU. ante la Comisión 
de Asuntos Extr11njcros de '" Cámara de 
los Representantes: "La URSS ha cons­
truido una estación de comunicai;:iones 
cerca del puerto somalí de Berbera, para 
proporcionar apoyo a su flota . A l mismo 
tiempo utiliza y extiende cada vez. más 
su.a instalaciones en Bcrbera que actual~ 
mente consisten en una zona de acceso 
limitado bajo control soviético, un bu· 
que mixto (cuartel y taller) y viviendas 
para las familias del per:onal militar. 
Ademéis, está construyendo un aeródromo 
nt.ilitar en Mogadiscio que podría ser 
utilizado para diversas misione•". El 22 
de mayo de 1974, el gobierno de Soma­
lía dec:laró: "No hay bases militares ex· 
tra.njeras en el territorio de la Re;Jública 
Democrática de Somalía y las declaracio­
nes según las cuales te habría instalado ahí 
una estación de comunicaciones o bases 
aéreas o navales extranjeras. son total­
nlenlc infundadas. 

El J efe de las Operaciones Navales de 
los EE.UU. señaló igualmente. en la mis­
mo. declaración, que la URSS disponía 
de las siguientes faciHdadea en la región 
del Océano Indico: 

-F ondeadcros en varios lugares. cerca 
de la isla de Socotra y del Archipiéla­
go de los Chagos; 

-Boyas de amarre permanentes en va­
rios puntos d el océano; 

-Acceso para los navíos militares sovié4 

ticos al puerto militar de Umm Qasr 
(lrak) ''donde están construyendo ins· 
talaciones con la ayuda de técnicos so· 
viéticos"; 

-El uso de )as instalaciones portuarias 
de Ja antigua base británica de Adén 
y del antÍiUO aeródromo británico " por 
personal ª?.viético destacado en esos 
dos puntos . 

Fuera de estas declaracionet americ.a· 
nas, es preciso hacer presente un vacío 
ba: tante importante en el documento del 
Comité Especial del Océano Indico; la 
ausencia de toda. referencia a los acuerdos 
•ntre India y la URSS que conceden a los 
buques y aviones militares soviéticos de­
rechos d e estacionamiento, de escala, de 
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vuelo y de reabastecimiento en los puer­
tos. los aeródromos y archipiélagos in­
dios. 

Del mismo modo, este documento omi­
te el acuerdo firmado entre la URSS y la 
itla Mauricio que permite a las flotas pes· 
queras. a los navíos científicos y auxilia­
res soviéticos di!poner de esta isla como 
una base de rcabastccimiento. 

Con respecto a Gran Bretaña, es posi­
ble referirse a un documento más recien .. 
te que el infor1nc de las Naciones Unidas, 
como es la Declaración sobre PreoSupuc.s­
tos de Defensa de 1975. 

Los compromisos de Gran Bretaña en 
el Océano Indico ion Jos siguiente&: 
-El Convenio de Defensa de las Cinco 

Potencias (Gran Bretaña, Australia, 
Nueva Zelandia, Singapur, Malasia) 
contiene una cláusula de consulta mu· 
tua, pero de ningún modo obliga a 
Gran Bretaña a mantener tropas en 
Malasia o en Singapur. Londres respe· 
tará esta cláusula, pero con la cxcep .. 
ción de una contribución permanente 
al sistema de defensa aérea integrada. 
En 1976 las tropas británicas serán re­
tiradas como igualn1ente los aviones de 
patrulla marítima de largo alcance. 

-En cuanto al sul t.a_nato de Brunei, se 
están efectuando negoc.iacioncs para 
poner en práctica ]a decisión tomada 
en 1968 de retirar Ju fuerzas brit&ni· 
cas. 

- En agosto de 1976, Gran Bretoño tie­
ne intenciones de abandonar el aeró­
dromo de Gan en las Maldivas y ce­
rrar la estación de comunicaciones na· 
va.les de la isla Mauricio. Si fuera pre· 
CÍ!:O, en el futuro podría utiUz.ar Diego 
García, donde dispondrá de los me· 
dios que le sean indi!pensables, en 
acuerdo con EE.UU. 

- Omán, que tiene una gran importancia 
económica para Cran Bretaña en el 
plano petrolero, está haciendo frente a 
una rebelión organizada y apoyada 
desde el exterior y que amenaza la es· 
tabilidad de la península árabe. Por 
eso Londres no modificará los acuer .. 
dos establecidos con el sultanoto de 
Omán y conlinuará proporcion&ndolc 
la ª'istencia militar convenida. Respee-­
to a Masirash, euy:i utiliz.llci6n no tic· 
ne para Gran Bretaña Ja misma impor­
tancia de antes. restringirá su empleo. 

-En cambio se mantendrá la patrulla 
aeronaval a lo largo de Beira (Mozam· 
bique) en conformidad a la resolución 
de las Naciones Unidas sobre Alrica 
del Sur. 

-Gran Bretaña seguirá siendo miembro 
del CENTO, p ero no destacará más 
fuerzas permanentes en esta organiza­
ción. Los aviones "Vulcan" en Chipre, 
y "Canberra" y "Nimrod" en Malta 
serán retirados antes de 1979. 

- Por úhimo, voluntnriamente ha 1n1c1a· 
do negociaciones con Africa del Sur 
para poner fin al acuerdo que la auto­
rizaba a utilizar la base de Simonstown. 

Es preciso destacar que el informe de 
lt.s Naciones Unidas menciona en el capí· 
•lulo de las instalaciones navales y milita· 
res británicas. el "Territorio Británico del 
Océano Indico que comprende las islas 
Aldabra, Farquhar y Deoroches (separa· 
das de las Seychelles) a.í como el archi· 
piélago de las Chagos de la cual forma 
parte Diego Gercía. Un acuerdo firmado 
en 1966 entre Gran Bretaña y los EE.UU. 
pu.so las i.s1as que constituyen este tcrrito· 
rio a disposición de ambos países, con fi­
nes militares por un período de 50 años. 
Los acuerdos firmados en 1966 y 1970 
entre los dos paÍ!es han permitido a Es. 
lados Unidos intta)arse en Diego García, 
pero se ignora. por ahora, 1a suerte re.ser .. 
va.da a las otras islas. 

Es necetario mencionar igualmente en 
el informe de las Naciones Unidas, el pac­
to sexenal de defen!a mutua, firmado en­
tre Gran Bretaña y la isla Mauricio en 
marzo de 1968, que autoriza a Gran Bre· 
taña para utilizar los aeródromos y pucr"" 
tos de este país para sus necesidades mili· 
tarc:r. 

Un párrafo d el informe está dedicado 
al sistemn de comunicacione-1 militares 
"Skynet" ettablecido entre Gran Breta­
ña y el Extremo Oriente. Funciona en en· 
lace con la red de taté!ites de los EE, UU. 
y comprende nueve estaciones terre.stres 
y dos estaciones espaciales de retransmi­
tión. Desde el punto de vista operacio­
nal, el sistema depende de la Real Fuer· 
za Aérea que lo opera a partir de su cen­
tro de con1ando principal en Cran Breta­
ña. Además de la base de comando, cxis· 
ten ocho estaciones terrestres: cuatro (j. 
jas (Singapur, Gan, Bahrein y Chipre), 
dos a bordo de buques británicos y dos 
estaciones aéreas más pequeñas y portá .. 
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tilcs usadaa por la Armada y por el cuar­
tel gcncrnl en Gran Bretaña. E1 saté!ite 
rctranamisor geoestacionario, instalado a 
37.000 kms. sobre el ecuador, en la ver· 
tical del Océano Indico, permite estable· 
ccr comunicaciones de defensa a larga 
distancia. 

Este panorama de las instalaciones mi­
litares y navales británicas quedaría in­
completo si no se señalara la importan· 
cia del archj piélago de los Cocos o Kcc· 
ling, que curiosamente no figura en los 
documentos mencionados 3ntcriormentc. 
La isla principal dispone de un excelente 
aeródromo ut.ilizado por Ja línea austra· 
liana "Quantas .. J ohanncsburg-Mauricio· 
Cocos-Port Dan'iin. Sus instalaciones sir· 
ven lAmbién a los aviones de patruUa ma­
rítima de largo alcance que están basados 
en Diego Carda o en Nort West Cape 
(Australia). 

El archipiélago pertenece a Australia 
pero naturalmente está incluido en las dia· 
posiciones de los pacto& de seguridad co­
lectiva anglo-americe.na. 

E.n cuanto a China. se declara en un 
breve párrafo que no tiene bases en el 
Océano Indico y que no deapliega a1li 
ninguna de sus unidades navales. Sin em­
bargo, es preciso hacer notar que el pri· 
mer informe daba cuenta de la entres• 
de materia.les navales chinos a Tanzania, 
Pakistán y Sri-Lanka, y de la construcci6n 
en Kigamboni (Tanzania) de una dársena 
portuaria. Además citaba la posibilidad 
de que China dispusiera en Tanzania de 
instalaciones de rastreo de saté1ites y en 
el Océano Indico de un buque de rastreo 
de mi1i1es y de otro buque para la recu· 
peración de citos mismos misiles. 

Este cuadro de las fuerus presentes en 
el Océano Indico demuestra claramente 
que las re1olucione1 de las Naciones Uni­
das están lejos de ser eplicada$. Este 
océano, bordeado por unos treinta pa[ses, 
está por convertirse en el teatro princ:ipal 
de los grandes enfrentamientos futuros. 

Reapertura del Canal y su efecto sobre el 
trá_fico marítimo. Penpcctivas para la paz 
del mundo 

(Cuál ha sido el efecto de la reaper· 
tu1a del Canal de Suez sobre loa intereses 
presentes en el Océano Indico) (Ha vuel­
lo a recuperar el papel que desempeñaba 
antes de junio de 1967> 

Se sabe que en 1966, último año de su 
funcionamiento, au tráfico había llegado 
a 242 millones de toneladas, de las cua­
les 1 7 6 millones de ellas eran de petr6· 
leo. Este trófico fue realiU>do por 2.600 
cargueros y 1.200 petroleros, efectuando, 
nal-uralmente, varias travea[as por año. 

En un estudio anterior habíamos esti­
mado que de k>s 2.385 cargueros en cir· 
culación en el Oc-éano Indico al 19 de 
enero de 1972, 1.600 de ellos, es decir 
un 65 %. podrían volver a tomar el ca· 
mino del Cana1. En cuanto a los petro· 
leros y dejándonos llevar por el optimis­
mo. nuestras cifras 1 e reducían a 500 de 
un to tal de 1.350. 

Las estadísticas nominales de los bu­
ques que han transitado por el Canal des· 
de su reapertura entre comienzos de ju­
nio y fine.s de agosto de 1975. permiten 
formarse una idea provisional de la rea· 
nudación d el tráfico en un período de tres 
mesca, pero habría que e.aperar un año 
por Jo me.nos para tener una opinión me­
jor fundada. 

Durante estos tres meses, 1.665 buques 
han atravesado el Canal de Suez: l.476 
caruueros y 189 pclrolero1, lo que da u!'I 
p romedio de 19 por dla: 1 7 cargueros y 
2 petroleros. Naturet;lmcnte éstos han he­
cha varias travesías. Nuestro propósito es 
establecer un criterio estable. batado en 
la foTma en que armadoTes y cargadoTes 
utilizan los buques, y la lista nominal de 
1975 permite pre.sentar un elemento de 
comparación válido con la de 1966 y 
también con la Ji1l'a en que figuran la to­
tc.lidad de cargueros y petroleros en cir· 
culación en el Océano Indico al J 9 de 
enero de 1972. 

Estas cifras demuestran que, por aho· 
ra, lo. recuperación es bastante limitada 
todavía y mucho más notoria. en todo 
caso, para los cargueros. Este fenómeno 
es natural. ya que el ta.maño de éstos se 
adapta perfectamente a las normas de 
tránsito del canal y lógic,amentc para el 
tráfico de mercaderías secas se utiliza 1a 
vía más corta, que es la mAs conveniente. 
Los cálculos, en el e.aso del petróleo, aún 
están por debajo de las estimaciones an· 
teriores. Esto tiene relación con las dimen· 
siones de los transportes y con la peque­
ña cantidad de !uperpetroleros que utili­
zan el canal para tran1itar de norte a sur 
con lastre. después de haber efectuado 
cargados el trayecto de•de el Colío Pér· 
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.6ico a Europa o a otra dest.inaci6n por la 
ruta del Cabo. En efceto, no se han con .. 
tado más ele 1 O de estos buques de eien 
mil toneladas, a pesar del gran esfuerzo 
desplegado por las autoridades del Canal, 
que a comienzos de octubre realizaron 
una hazaña extraordinaria al hacer transi­
tar con lastre, desde Port Said a Suez, al 
!.-upcrpetrolcro " Alexandcr the Great", de 
23 1.000 toneladas~ en condicione• at· 
mosféricas mu.y favorables. 

l A quiénes pertenecen los barcos que 
han atravesado el Canill desde su reaper­
tura? 837, es decir un 50% del total, en­
l"C )os que se cuentan 1O1 petroleros, de· 
penden de las naciones occidentales. La 
Alianza Atlántica. dentro de las naciones 
occidentales, agrupa 655 naves, es decir 
el 39 % del total general. Los países del 
Mercado Común reúnen 423, o sea, un 
25 % del total y Grecia, por su parte, ha 
hecho transitar 189 buques. Estas cifras 
permiten medir la importancia que tiene 
para Europa la reapcrtura del Canal. Es· 
tados Unidos, por el contrario ha parti­
cipado solamente con 2 7 buques. 

Para los países socialistas del Este se 
han calculado 479 naves, entre las que se 
cuentan 60 petroleros. es decir, el 29 % 
del total. De estas cifra.. 2 19 buques, en­
tre los que se cuentan 50 petroleros, co­
rrc!ponden a la Unión Soviética y 63 a 
China. 

Finalmente, las demás naciones han he­
cho transitar 359 naves. entre las que fi· 
guraban 28 petroleros, o sea. el 2 1 % del 
total general. 

Por supuesto, las grandes potencias 
tnmbién han utilizado el Canal para sus 
buques de guerra. La Unióit Soviética va 
P. la cabeza en este aspecto. 

En el plano económico, la reapertura 
del Canal ha favorecido principalmente 
il Europa y a la Unión Sovie!tica:. Pero no 
hay que olvidar a los países en desarrollo 
del Océano Indico que también se h.ln 
beneficiado con este notable mcjoramien .. 
to de los traniportes marítimos. La reduc­
ción de los trayectos, evitando la larga 
ruta del Cabo. representa una importan­
te c.l'lrta de triunfo para los mercados a.fri· 
canos y asiáticos. Igual cosa sucede con 
11"1 circulación de las materias primas que 
en el Océano Indico está a lcanzando una 
donsidad que la coloe> a la eaboza de las 
estadísticas mundinle-t, 

No obstante, en el plano estratéglco, 
contrariamente a lo que podría pensarse, 
esta reapertura no modifica mayormente 
el equilibrio de fuerzas de las superpoten­
cias en el Océano Indico. En realidad, re­
presenta un progreso para Ja Unión So­
viética que puede aumentar su presencia 
mi1itar en ese océano, mediante el traspa­
so de sus fuerzas navales europeas. en 
lugar de contar únicamente con las del 
extremo oriente soviético. L.o mismo su· 
cede con Est.ados Un.idos, cuyas unidades 
de la VI Flota en el Med iterráneo pueden 
ser reforzadas rápidamente desde las Fi· 
lipinas o el Pacífico. Sin embargo, estos 
tránaítos por el Canal de Suez son posi· 
bles solamente para buque.s de tonelaje 
med iano. Los grande& portaaviones y Jos 
submarinos nucleares lanzamisiles no lo 
utilizarán. La t ransformaci6n del Mar Ro ... 
jo en mar interior controlado por los es­
tados costeros y cuya salida por el estre· 
cho de Bah el Mandeb corre ol riesgo de 
ser sometida a restricciones., no favorece 
~orlo demás el tránsito de buques de gue­
na o de 11aves mercantes con caracterís­
tica.& especiales. Además, el Canal de 
Suez tiene mucho menos importancia que 
los estrechos que desde Malaca a Austra­
lia comunican el Pacífico y el Indico. El 
control de esos puntos de paso oblif(ado 
rea.Hzado por organizaciones regionales 
de seguridad colectiva tiene una impor 
tancia mucho mayor para Est.ados Unidos, 
Io Unión Soviética y China que la que 
dan al Mar Rojo y aus desembocaduras. 
La ruta del Cabo, que Vohaire c.onsidera ... 
ba el descubrimiento más importante del 
mundo antiguo, s.iempre puede substituir 
nl Canal de Sue·z, como acaba de demos· 
trarse durante ocho años. 

No hay que olvidar, sin embargo, que 
el Canal d e Suez es un elemento capital 
del progre:So y equilibrio de los contincn~ 
tes; fue abierto para facilitar el comercio 
pacífico entre los pueblos. Su cierre, su 
destrucción, sus transformaciones en ob­
jeto de negoeiac:iones o de chantaje po­
drían cons.iderarse eomo netos hostiles 
contra la paz. universnl. 

Egipto. que lo tiene en su patrimnnio, 
debe protégerlo contra los riesgos de cm .. 
prctas que amenazaran destruirlo o dejar~ 
lo intransitable. 

La confianza que inspire corno nación 
libre dependerá siempre del uso que hag:a 
del C.:.nal de Sucz. 
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Conclw.ión 

A menudo se oye decir que Estados 
Unidos y la Unión Soviética se disputan 
el mundo. De hecho, lo que está en jue­
go en realidad es la organización de los 
':Í~eulos, las relaciones económicas, po­
ht1cas u otras, que unirán n los citados y 
les permitirán comunicarJe entre ellos e 
intercambiar su producción con mayor 
o ?tenor libertad: en resumen, lo que 
quieren es cont1olar la organización del 
n:iundo futuro, a menos que por dcagra­
c1a provoquen su destrucción, pues lo.s 
conflictos originados por la inestabilidad 
de una rc-gi6n pueden agravarse y trans· 
formarse en una. guerra nuclear limitada 
o total. 

Las amenazas de crisis en e) Océano 
Indico, activ:ldas por el complejo jut!:gO 
cie las superpotencias, además del peligro 
que implican, crean tentimientos de in· 
quietud en la opini6n mundial. En efecto, 
no carece de fundamento el temor que 
una e1pecie de "desorientación poHtica" 
favorezca la aparición de aituacioncs con· 
flietivas que avivadas por el deseo de pO· 
der de las nacionu pudieran empujar al 
mundo del Océano Indico hacia una es~ 
pccie de naufragio. Es comprensible, por 
lo tanto, el de&eo de los ribereños de H· 

brarse de estos dramas y mantenerse ale­
jados de la.s rivalidades entre las supe,.. 
potencias y de los conflictos po1iticos. 

Por otra parte. Estados Unidos y la 
Unión Soviética, que con o sin razón se 
sienten rctponsables de la pai. en el rnun· 
do. no pueden ignorar Ja importancia de 
In situación en este océano. Durante Jos 
últimos años han concentrado en ese vas· 
to espacio marítimo sus enormes medios 
militares y nav•les_ igual como en el Me .. 
diterráneo. para realizar en él un equili· 
brio de fuerzas capaz de garantizar ha paz, 
según ellos, pero sin que su rivalidad c.ese. 

No c.s muy probable por lo tonto que 
l u resoluciones de las Naciones Unidas 
o las intenciones de los estados ribereños 
n1odifiquen esta política de crisis de las 
~uperpotencias. 

El Océano Indico se convertirá en una 
zona de pa.z solamente cuando la acgu· 
ridad de sus ribereños no sea amenazad.,. 
y cuando sus riquezas dejen d e ser co· 
diciadas. En espera de lo anterior, hace­
mos votos para que se mantenga esta "co­
existencia pacífica" que a pesar de s-u ca­
tácter de lucha de clase. entre el socia­
lismo y el capitalismo. sigue siendo por 
el momento la únic.a garantía que se ofre ... 
ce. 

De ''Détensc Nationalc". 
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